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1. INTRODUCCIÓN 

 

1.1 Marco histórico  

Las costumbres, tradiciones, creencias o supersticiones asentadas en la sociedad 

oniense que se abordan en este estudio datan de la época de la Restauración, que transcurre 

entre los años 1875 y 1917. El rey Alfonso XII murió en 1885 y el sucesor fue su hijo, Alfonso 

XIII, menor de edad, que no empezó a reinar hasta 1902. En ese interregno ejerció de regente 

su madre, María Cristina. 

 Al comienzo de la Restauración se acaba la tercera y última guerra carlista. En 1876 se 

aprueba una Constitución en España. Es el rey el que nombra al jefe de Gobierno y este 

convoca unas elecciones que solo sirven para hacer un Parlamento a su medida, eran más bien 

una simulación. Tanto liberales como conservadores falsean el orden constitucional y se 

alternan en el poder. Los senadores siguen siendo los caciques de los pueblos y ciudades. 

 

        
            Familia en la actual Travesía del Mercado, tomada desde la calle del Agua 
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En el siglo XIX, España está en crisis, está empobrecida y atrasada tecnológicamente. 

Hay algunos intentos reformistas para que la laicidad sea preponderante, para que la 

educación sea uno de los ejes de la acción del Estado. Se quiere hacer una regeneración desde 

las élites, desde arriba, desde la intelectualidad, que no cuaja porque se topa con el 

tradicionalismo y con unas capas populares que tampoco están preparadas.  

España no se había subido al tren de la industrialización, en parte por la oposición de 

los sectores agrarios a perder su hegemonía política y económica. No se renuevan las 

estructuras agrarias, prosigue una injusta distribución de la propiedad rural, hay atraso técnico 

y se apuesta por un proteccionismo económico que a la larga es perjudicial para la economía.  

A pesar de que se incrementó la producción agrícola, esto no fue suficiente para generar una 

economía que estuviera a la altura de la subida de población que experimentaba España: en 

1808 había 11 millones de habitantes; en 1857, 15,5 millones; y en 1900, 18,5 millones de 

habitantes. Es un ascenso muy rápido en un país empobrecido. 

 

       
 

 Había mano de obra suficiente y minas para haber hecho un proceso de 

industrialización, pero España no sabe adaptarse a la sociedad capitalista y son empresas 

extranjeras las que explotan las cuencas mineras españolas y se llevan el producto, y la 

riqueza, a sus países de origen. 

En el capítulo internacional, España pierde Cuba y Filipinas y se aísla del mundo. Los 

últimos restos del imperio español desaparecen ante la pujanza de los nuevos países que han 

hecho su revolución industrial. Comienza así el nuevo imperialismo de Estados Unidos. El 

‘desastre de 1898’ traumatiza a la sociedad española. 

Para poner remedio, surgen iniciativas como la Institución Libre de Enseñanza, que 

trata de aportar metodología y renovación a la educación en España: promueve estudios 

científicos, antropológicos…  

En la cultura aparecen movimientos que tratan de sacar a flote al país, pero desde una 

perspectiva un tanto contradictoria: por un lado, se quiere europeizar España superando los 

complejos y, por otro, se quiere modernizar el país recurriendo a la exaltación de sus mitos y 

tradiciones. Es la esencia de la llamada Generación del 98 (Vilar, 1978: 89-115). 
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1.2 La encuesta sobre costumbres de 1901-1902 

En este contexto, el Ateneo de Madrid decide hacer una gran encuesta en toda 

España, con más de un centenar de preguntas, para conocer las costumbres y tradiciones 

imperantes en esa época en los que considera los tres grandes períodos de la vida de una 

persona: el nacimiento, el matrimonio y la muerte.  

Esta encuesta moderniza la antropología en España, introduce una metodología para 

investigar las costumbres españolas. Se envían circulares y cuestionarios por los distintos 

pueblos y ciudades de España y reciben contestación de unos 350 lugares.  

De Burgos se conservan las respuestas de nueve poblaciones, entre ellas las de Oña. 

Las fichas de la provincia de Burgos han sido publicadas por Ignacio Fernández de Mata en De 

la vida, del amor y la muerte. Burgos y su provincia en la encuesta de 1901-1902 del Ateneo de 

Madrid. 

Los originales, las respuestas de puño y letra de los informantes, se perdieron durante 

la Guerra Civil y lo que manejamos ahora son unas transcripciones de los originales ordenadas 

en fichas, por temas y por poblaciones. Están depositadas en el Museo Nacional de 

Antropología y desde esa institución nos han enviado 79 fichas correspondientes a otras tantas 

preguntas realizadas y contestadas en Oña. En el conjunto de los testimonios recabados por las 

distintas poblaciones, faltan muchas fichas. El vicepresidente del Ateneo de Madrid, Julio 

Puyol, por ejemplo, sacó las relativas al culto a los muertos y se murió sin publicar el trabajo y 

sin devolver las fichas (Fernández, 1997: 11-16).  

Esta encuesta ha sido muy poco utilizada por los historiadores (solo la publicación de 

las fichas en algunas provincias, sin un estudio exhaustivo,) hasta que Pilar Muñoz López, en 

2001, realiza el primer estudio global en Sangre, amor e interés. La familia en la España de la 

Restauración. 

 

1.3 El corresponsal de Oña: Antonio Bruyel 

 

La mayor parte de los informantes o corresponsales de esta encuesta del Ateneo de 

Madrid fueron notarios, abogados, médicos, maestros y curas. En el libro de Fernández de 

Mata (1997: 14) aparece el listado de los informantes que para hacer la encuesta se eligieron 



 

4 
 

en la provincia de Burgos. En el caso de Oña hallamos el nombre de Antonio Bruyel, sin más 

referencias.  

La familia Bruyel todavía tiene una casa familiar en Oña y en los datos que nos han 

aportado nos hemos apoyado para configurar una pequeña biografía de este informante 

oniense, cuyo nombre completo es Antonio Bruyel Martínez, que nació en Haro, entonces 

provincia de Logroño, el día 30 de abril de 1880. Antonio Bruyel no vivía en Oña, pero 

veraneaba tanto en Oña como en Salas de Bureba. 

En la fecha de la encuesta tenía, por tanto, 21 o 22 años y estaba acabando Derecho. 

Luego fue juez y magistrado. Murió asesinado en la Barcelona republicana al comienzo de la 

Guerra Civil, en octubre de 1936. Fue objeto de persecución por parte de los anarquistas 

porque había instruido causas judiciales contra ellos. Su piso en Barcelona fue asaltado y 

permaneció escondido. 
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2. COSTUMBRES EN TORNO AL NACIMIENTO1 

 

2.1 Concepción y embarazo 

 

En Oña, eran prácticas habituales para facilitar la concepción las novenas a San 

Antonio, a Santa Casilda y los rezos a San Juan. Cuenta Bruyel: «El día de San Juan vanse al 

rayar el alba a las riberas del río más cercano, se descalzan y con el agua a la rodilla rezan a San 

Juan un Padrenuestro, creyendo de este modo haber alcanzado la fecundidad». El día de Santa 

Casilda, las mujeres de Oña —y de toda la provincia de Burgos y también de las limítrofes— 

acudían al pozo del santuario de la Bureba a mojarse las manos y a tirar al agua una piedra 

para engendrar un niño y una teja para concebir una niña (Fernández, 1997: 37). Se daba por 

hecho que la esterilidad era de la mujer y en algunos lugares —no en Oña— se usaban 

remedios como beber un cocimiento de hierbas y raíces o tomar un vaso de agua mezclado 

con orines de un animal que tuviera la menstruación. Era también habitual que las mujeres se 

bizmaran cuando habían tenido abortos y querían llevar adelante su nuevo embarazo, es decir, 

que se colocaran emplastos de pez en la zona lumbar, preparados incluso por los boticarios 

(Muñoz, 2001: 278 y 279). El informante de Burgos capital apunta que a las embarazadas no se 

les daba carne de animales que habían sido heridos o matados por el zorro o el lobo —que 

eran considerados impuros— por creer que producían abortos (Fernández, 1997: 41). 

A este respecto, otra de las fichas señala que en Oña era creencia que cuando se iba a 

Misa, y se estaba embarazada, para tener un niño había que entrar a la iglesia con el pie 

derecho y para tener una niña, con el izquierdo. Durante el embarazo, había que satisfacer los 

antojos de las madres para ahuyentar el temor a un mal parto o a que la criatura saliera 

«tonta», pero el corresponsal oniense es categórico al apuntar que no había ninguna 

superstición o amuleto para proteger al bebé del mal de ojo o cualquier otro maleficio. Sin 

embargo, las embarazadas evitaban hacer movimientos circulares con su cuerpo o sus manos 

—como hacer madejas o mover manillas de máquinas—, ya que se asociaban a que el cordón 

umbilical se enroscara en el cuello del feto (Fernández, 1997: 39). 

 

2.2 El parto y el bautismo 

  

A la hora del alumbramiento, los niños eran traídos por las parteras, que eran por lo 

general mujeres mayores, que no tenían «más ciencia que la de haber visto nacer a muchos». 

Sin embargo, Bruyel cuenta el caso de una mujer que dio a luz sola cuando estaba regando 

alubias y «envolvió la criatura en el delantal y marchose hacia el pueblo tan tranquila».  

Para que el parto no fuera desgraciado, señala nuestro informante, en Oña se ponía en 

agua una flor seca llamada de Jerusalén (o de Jericó). Si el bebé nacía con la nariz llena de 

granos, decían que iba a ser guapo; en caso contrario, sería feo o no pasaría de una talla 

mediana. La mujer parida permanecía en cama entre seis y ocho días, alimentándose de 

caldos, y no salía a la calle hasta pasados veinte o veinticinco días: la primera salida era a la 

Misa de Purificación o, popularmente, la ‘misa de la parida’.  

 
1 Utilizamos en este capítulo las respuestas a las preguntas del cuestionario de 1901-1902 
correspondientes al epígrafe I, titulado ‘Nacimiento’, que está dividido en las secciones: concepción, 
gestación, alumbramiento, bautizo, hijos ilegítimos y refranes y consejos. 
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Durante los días posteriores, el marido no guardaba cuarentena y seguía durmiendo en 

el mismo lecho que su mujer e hijo, «no siendo raro que la parida quede embarazada al mes 

del alumbramiento». Este comentario de Bruyel puede considerarse una excepción, ya que lo 

habitual era que el marido no durmiera con su esposa durante los días posteriores al parto o si 

dormía en la misma cama, porque no había otra al ser un hogar pobre, se abstuviera de 

mantener relaciones sexuales (Muñoz, 2011: 250). 

 Después se procedía al bautizo, que nunca tardaba más de dos días en llegar. Los 

padres designaban un padrino o una madrina (rara vez a los dos), que tenía la obligación de 

pagar los gastos del convite que se realizaba en casa. Al bebé lo llevaba a la pila bautismal la 

partera, seguida de un cortejo formado por los padres, padrinos e invitados. Se tiraban dulces 

y céntimos a los chiquillos a la salida de la iglesia2. A los recién nacidos solían ponerles dos 

nombres, uno siempre el del santo del día. 

 Con respecto a los hijos llamados ilegítimos, en torno al año 1900, Antonio Bruyel 

asegura que casi siempre eran reconocidos por medio de una carta escrita por el padre antes 

del parto. Estos hijos se criaban con la misma consideración que los legítimos y añade que en 

Oña nacían cada año en torno a diez o doce hijos ilegítimos. 

 

3. LOS CASAMIENTOS EN EL CAMBIO DE SIGLO3 

 

3.1 El noviazgo 

 

La encuesta de 1901-1902 recoge que la virginidad no estaba demasiado considerada a 

la hora de casarse. La pregunta del cuestionario no especifica si se trata de la virginidad de la 

mujer o del hombre, pero queda clara su intención ya que se afirma que incluso los hombres 

prefieren para casarse a las mujeres solteras que hayan tenido hijos por haber demostrado ya 

su fertilidad. El informante de Oña señala que «muchas conozco yo que han sido deshonradas 

y no recuerdo que haya quedado ninguna sin casarse».  

Los enlaces entre parientes eran muy frecuentes entonces y los padres de los novios 

tenían mucho que ver en ellos. Por entonces, no era habitual que el novio fuera forastero. Los 

prometidos no se veían a cualquier hora del día, sino por la noche en las calles o, los días de 

fiesta, en los paseos y bailes. La edad escogida para casarse se situaba entre los 23 y los 25 

años. 

Las amonestaciones se proclamaban solo en la iglesia del pueblo. El día que se leía la 

tercera y última, se daba una serenata en la casa de la novia y sus padres repartían dulces y 

obsequiaban a los niños con confites. 

Dentro de esas capitulaciones matrimoniales, la dote —que se constituía de forma 

privada— consistía, según Antonio Bruyel, en una casa de labranza y una o dos cabezas de 

ganado mular o cabrío, aunque quizá haya que matizar que esto debía de estar en función de 

la clase social y la situación económica de las familias de los contrayentes. A la novia, los 

 
2 En Oña hay una canción que dice: «Bautizo cagao, si cojo al chiquillo, lo echo al tejao». Refrán recogido 
en Oña por Martínez Kleiser, Luis (1978): Refranero general ideológico español, ed. Facsímil, Madrid, 
Editorial Hernando, refrán 6.422, p. 71.   
3 Recogemos las respuestas del apartado II del cuestionario: ‘Matrimonio’, que comprende preguntas 
sobre el noviazgo, las capitulaciones matrimoniales, las amonestaciones, la boda, la sociedad familiar, la 
adopción, el adulterio, la separación de los cónyuges, las uniones ilegítimas, las asociaciones de casados 
y refranes y consejos. 
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padres le solían proporcionar la cama. Eran raros los casos de incumplimiento del contrato 

matrimonial, pero si esto ocurría las familias «se insultaban en medio de la calle» y el juez 

municipal se encargaba de arreglarlo.  

 
Los novios hacían la invitación a la boda con la fórmula de «ofrecer un plato en la mesa 

para el día de la boda». Antes del casamiento, el novio se despedía de los mozos invitándoles a 

«beber un vaso de vino», lo que en otros lugares se llamaba el «rebollo». Si el novio era 

forastero, el mozo más fuerte del pueblo le reclamaba el convite para todos los mozos de Oña 

o cinco duros para celebrarlo ellos por su cuenta. Era una costumbre que se llevaba muy a 

pecho y que a veces, ante la negativa a pagar del novio, acababa en pelea entre los mozos de 

los pueblos respectivos de los contrayentes. Cuenta el informante oniense que conoció el caso 

de unos mozos del pueblo que «juraron que la novia no iría a la iglesia mientras no la 

comprase» el novio. Y no era una broma porque así hubiera sido «si el novio no les hubiere 

entregado 50 pesetas que le exigieron en vez de las 25 de costumbre». 

 

3.2 La boda 

 

Los padrinos elegidos por los novios tenían la obligación de pagar los derechos de la 

iglesia, poner las arras, hacerles un regalo y contribuir a los gastos de la boda. Los invitados 

llevaban a la casa de la novia el día de la boda, que solía ser un día festivo, regalos como 

quesos, chorizos o morcillas… Se comía a las doce en punto, «costumbre no interrumpida en 

estos pueblos». 

En cuanto a la ceremonia religiosa, en el acompañamiento los hombres se situaban a 

un lado y las mujeres a otro. El desposorio no se celebraba en la puerta de la iglesia, sino en la 

sacristía. Entre labradores, la novia vestía traje negro lleno de abalorios y el novio, sombrero 

redondo de ala ancha y capa parda de paño grueso. En las clases pudientes, la novia vestía de 

negro o de blanco y el novio con frac y sombrero de copa. 

Los recién casados comenzaban, generalmente, a vivir en su nuevo domicilio desde el 

mismo día de la boda. El ajuar se lo ponían entre ambas familias. 

En las bodas de los varones viejos o viudos eran inevitables las cencerradas. Consistían 

en poner a «unas cuantas caballerías todos los cencerros y campanillas que se encuentran; y 

en ir detrás los mozos y las mozas con latas de petróleo, almireces, etc., armando gran 

estrépito y cantando canciones alusivas». Incluso era frecuente que el novio entrado en años 
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saliera «con algún arma y les ahuyente a todos, pero no les sirve de escarmiento porque 

cuando se presenta otro caso vuelven a hacer lo mismo». En realidad, era un castigo que le 

infligían los solteros al viejo por alterar el orden social establecido y tener la ventaja de ofrecer 

un hogar más estable a la mujer, al tener generalmente más dinero que los jóvenes 

(Fernández, 1997: 111). 

 

 
 

3.3 Los bienes matrimoniales 

 

Si los cónyuges aportaban bienes al matrimonio, los disfrutaban en condiciones de 

igualdad, pero si no tenían descendencia y moría uno de ellos, se separaban los bienes de cada 

uno y pasaban a sus herederos legítimos. Los bienes eran gananciales, aunque en la práctica 

parecía todo de la única propiedad del marido, relata Bruyel que ocurría en Oña. Y es que, por 

ley, el marido es quien administra los bienes económicos del matrimonio y la autoridad legal 

de la familia en esa época histórica (Muñoz, 2001: 216). 

En relación con las herencias, si no había testamento, que eran raros, era costumbre 

que los herederos nombraran a dos personas para que se encargaran de la repartición de 

bienes. Cuando el testador legaba los bienes a un extraño, era «frecuentísimo» que este diera 

la mitad a los herederos legítimos, «no tanto por atención como porque ‘no las tienen todas 

consigo’ respecto de su seguridad». 

 

3.4 El estatus de la esposa 

 

Nuestro informante, Antonio Bruyel, describe que en Oña la mujer era poco 

considerada, en general, «hasta el punto de que puede decirse sin temor a exagerar que [los 

hombres] quieren más a los animales que poseen que a las propias mujeres». Añade que es 
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frecuente que las mujeres reciban mal trato, de palabra y de obra, por cualquier motivo. En 

cuanto a la ocupación de la esposa, señala que hacía el mismo trabajo que sus maridos: «ara la 

tierra, excava, siembra, siega, trilla y carga leña», además de las tareas del hogar. 

 

        
 

Según Pilar Muñoz (2001: 220 y 221), esta situación vejatoria para la mujer no era 

exclusiva de Oña, evidentemente, ya que lo habitual era una autoridad despótica por parte del 

marido. Los malos tratos hacia la esposa eran considerados simples faltas en el Código Penal 

de 1870, con arrestos de menos de quince días si las lesiones causadas no incapacitaban a la 

agredida, y con una intervención de las autoridades únicamente cuando se producía un 

escándalo público o había habido amonestaciones previas. Si un hombre mataba a su mujer al 

sorprenderla en adulterio, la pena era solo de destierro, pero si era al contrario, el delito era 

de parricidio y la pena para la esposa era la cadena perpetua. 

 

3.5 Adulterios y amancebamientos 

 

En Oña, a principios del siglo XX, el adulterio era tan frecuente «que tiene casi la 

categoría de general». Lo afirma Antonio Bruyel porque ha oído innumerables veces decir que 

los hijos atribuidos a un padre son de otro y porque ha «conocido el caso (y aún viven los tres) 

de que la mujer haya llevado la comida al marido que estaba en la cama con su querida». 

Nuestro informante asegura también que puede dar nombres de maridos que se han 

marchado con alguna moza del pueblo, sin avisar, y que después de dos o tres años han 

remitido desde Buenos Aires una carta a su esposa de Oña con los retratos de los niños que ha 

tenido con la otra mujer, y que ha colocado en un lugar destacado de su casa oniense. 

En cuanto a las llamadas uniones ilegítimas, la encuesta dice que en Oña las hay con 

alguna frecuencia, sobre todo en los casos de parientes que no quieren pagar la 

correspondiente dispensa para casarse, aunque acaban casi siempre en matrimonio legal. 

Antonio Bruyel cuenta el caso de la dueña de una casa y un huésped que tenían escondidos a 

cuatro hijos, el mayor de 14 años, a los que nadie había visto nunca. Al ser descubiertos, se 

casaron a los pocos días. Los curas procuraban que los amancebados acabaran casándose. Este 

caso de Oña se debe al miedo de los protagonistas al desprestigio social, ya que estos 

amancebamientos tenían una mala reputación que se podía equiparar a la del adulterio 

(Muñoz, 2001: 229). 
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3.6 Los descendientes 

 

En cuanto a los hijos, Bruyel señala en la encuesta que los padres de Oña se ocupaban 

poco de ellos. Hasta los catorce años solo se dedicaban a hacer diabluras y sus únicas 

ocupaciones eran las de «recoger estiércol, abonar las tierras o guardar los cerdos». La tasa de 

analfabetismo de España era la más alta de Europa durante la Restauración: en 1900 era del 

43% en el caso de los hombres y del 67% en el de las mujeres. Castilla la Vieja, sin embargo, 

fue una región pionera en revertir esta situación, alcanzando ese mismo año una tasa de 

analfabetos del 15% en los hombres y del 48% en las mujeres, en parte explicada por la fuerte 

implantación de organizaciones como el Círculo Católico de Obreros de Burgos (Muñoz, 2001: 

321) y, en la zona de Oña, por la labor docente de la Compañía de Jesús, asentada desde 1880 

en nuestra localidad. 

Después, cuando los hijos comienzan a trabajar en el campo y tratan con los mayores, 

«se ablanda un tanto su salvaje condición». Los hijos solteros que ganaban dinero y vivían en el 

hogar familiar no tenían peculio propio, lo entregaban en casa. 

 

4. HÁBITOS FUNERARIOS DECIMONÓNICOS4 

 

4.1 Agonía y muerte 

 

Desde que los niños eran pequeños, la costumbre en Oña era asociarles a la Cofradía 

de la Vera Cruz para garantizarles así en el futuro un entierro y, además, con la presencia de 

los cofrades y con una misa de sufragio. 

En Oña era habitual que muchas personas asistieran a la agonía de un enfermo, bajo la 

excusa de interesarse por su salud, señala nuestro informante. Uno de los presentes avisaba 

para que tocaran «la agonía», con un número fijo de campanadas. Para asegurarse de la 

muerte, era usual colocar un espejo en la boca para comprobar si se empañaba. Al difunto se 

le amortajaba con uno de sus trajes y se colocaba en el suelo sobre una manta y con cuatro 

velas en las esquinas, hasta que estuviera hecha la caja, que se subía después a dos sillas. 

Aunque no lo dice nuestro informante, también se le solía atar un pañuelo a la mandíbula para 

que no se desfigurara la cara y la boca no se abriera (Fernández, 1997: 138). 

Se acompañaba al cadáver durante toda la noche. Al amanecer, el cofrade de la Vera 

Cruz que estaba de semana iba por el pueblo tocando la campanilla para despertar a los demás 

cofrades y recordarles la obligación de rezar tres Padrenuestros. Con respecto a la conducción 

del cadáver en Oña, Fernández de Mata (1997: 147) registra que se hace en una caja 

descubierta, pero en las fichas que nos ha remitido el Museo Nacional de Antropología (en la 

III-C-b.1), está escrito que la caja va cubierta. Esto último se verifica con el hecho de que en 

otras fichas se constata que, cuando se sacaba el cadáver de la casa, se destapaba la caja hasta 

que el cura terminaba de rezar un responso y que después se volvía a cubrir. 

 
4 En este apartado hemos empleado las fichas del cuestionario de la encuesta del Ateneo de Madrid 
correspondientes al bloque III, con el título ‘Defunción’, que incluye preguntas sobre las prevenciones de 
la muerte, la defunción, el entierro, las prácticas posteriores al entierro, el culto a los muertos, los 
cementerios y los refranes y consejos. 
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  Dueña del antiguo mesón de la calle Ronda                                   Antonia María Bocos Villate, vecina de Oña 

4.2 El entierro 

 

A partir de ahí, Antonio Bruyel describe así la disposición de los entierros en Oña: 

 «1º. La cruz de la escuela, seguida de todos los muchachos rezando Padrenuestros 

hasta el cementerio, a voz en cuello. 

 2º. Los cofrades de la Vera Cruz con el pendón de la Cofradía. 

 3º. La Cruz parroquial y algunos hombres con hachas. 

 4º. La caja. 

 5º. Los sacerdotes y el sacristán, que lleva el caldero y el hisopo. 

 6º. Los hombres. 

 7º. Las mujeres, que van siempre llorando [las lloronas]». 

                                   
                              Una de las fichas de la encuesta depositadas en el Museo Nacional de Antropología 
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 Durante la conducción, la comitiva se detiene cuatro veces para que se recen otros 

tantos responsos —en Sedano y Barbadillo, estas paradas se llaman «posas» (Fernández, 1997: 

151)—. La costumbre en Oña era llevar el féretro al pórtico de la iglesia, donde se descubría la 

caja, se rezaba un responso y se le echaba al cadáver un poco de tierra sobre el pecho, y a 

continuación se trasladaba al cementerio. Allí, una vez introducida la caja en la fosa, todos los 

asistentes cogían un puñado de tierra, la besaban y la echaban sobre la caja. Después actuaba 

ya el sepulturero (Fernández, 1997: 153).  

 Desde el cementerio, que en Oña está junto a la iglesia, la comitiva regresaba al 

templo, donde se rezaba el oficio de difuntos si era por la mañana (si era por la tarde, solo un 

responso).  

 

4.3 Después del funeral 

 

Los asistentes retornaban juntos a la casa del muerto y, cuando estaba llena de gente 

la sala o habitación donde permanecía la familia, el más anciano rezaba un Padrenuestro al 

que todos contestaban. Acto seguido se aproximaba a los familiares y les decía: «Vaya, 

consolaros, que ya no se puede remediar, y además está mejor que nosotros». La operación se 

iba repitiendo hasta que desfilaba todo el pueblo para dar el pésame. En la actualidad, el 

pésame se da a la entrada y salida de la misa funeral o después del entierro, en el propio 

cementerio. En Briviesca, cuando el muerto era un niño en vez del pésame se daba a los 

padres la enhorabuena, diciéndoles que «tienen ya una silla para ellos en el cielo» (Fernández, 

1997: 155). 

 

4.4 El camposanto 

 

 En Oña entonces casi todas las sepulturas estaban en el suelo, con cruces de madera, 

aunque ya había unos pocos nichos (Fernández, 1997: 162). A un lado del cementerio había un 

osario para arrojar los huesos que salían al hacer las nuevas fosas, a este pozo en Oña se le 

llamaba la «huesera». Aunque no lo apunta Bruyel en su encuesta, el informante de Briviesca 

asegura que en Oña los que tienen un panteón lo cierran con una verja y plantan dentro flores 

(Fernández, 1997: 163). 
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Los nichos más antiguos de Oña son de finales del siglo XIX, están adosados a la pared 

exterior de la iglesia y se siguen utilizando. Aunque de fecha posterior a nuestro estudio, uno 

de ellos corresponde al niño Amancio Corrales, fallecido a los nueve años y perteneciente a la 

congregación de San Estanislao de Oña, al que la revista La estrella del mar, órgano de la 

Confederación Mariana Española, le dedicó una necrológica en 1930. 

 

 

5. LAS ENFERMEDADES EN LA ZONA A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX 

 

Al hilo del interés de la encuesta de 1901-1902 por la muerte y sus ritos, nos parece de 

interés centrarnos en la obra de Ildefonso Díez Santaolalla titulada Bosquejo de geografía 

médica e histórica del partido judicial de Briviesca, Burgos (1917). Se trata de un texto 

mecanografiado, de 246 páginas, que está en el archivo de la Real Academia Nacional de 

Medicina, en Madrid. No figura el nombre del autor porque es una obra que se presentó a 

unos premios fallados en 1917: no salió ganadora y el sobre correspondiente donde iba el 

nombre se perdió y solo sobrevivió la obra, que se quedó provisionalmente sin autoría. 

En el archivo familiar de Ildefonso Díez se localizó décadas después una copia con 

nombre de esa obra presentada al concurso y por eso sabemos que es suya. José Manuel 

López Gómez hizo en 2004 un estudio sobre las topografías médicas burgalesas5 y ha sido 

quien ha tenido acceso al archivo familiar del médico de Briviesca. 

 

5.1 Ildefonso Díez Santaolalla, el médico 

 

Resulta que el informante sobre la localidad 

burgalesa de Briviesca en esa encuesta del Ateneo de 

Madrid, de 1901-1902, sobre costumbres españolas, 

fue Ildefonso Díez Santaolalla (1851-1929). Nació en 

Padilla de Arriba, en el partido de Castrojeriz, pero sus 

raíces familiares estaban en la zona de Belorado. Su 

padre era cirujano.   

Ildefonso Díez termina sus estudios de 

medicina y comienza a ejercer como médico en 

Villafranca Montes de Oca y Belorado, entre 1875 y 

1891. Es fundador de la Sociedad Médica de 

Dosimétrica (que tiene que ver con aplicar gránulos de 

medicamentos con las mismas dosis) y de la Sociedad 

Española de Higiene. 

 Entre 1891 y 1916 es el médico titular de 

Briviesca, donde muere de una insuficiencia cardiaca. El 

entierro fue multitudinario, según se desprende de la necrológica que publica el Diario de 

Burgos. Tuvo hijos y nietos médicos, alguno de ellos famoso. 

 
5 La topografía médica o geografía médica es el estudio de cómo inciden en la salud de los habitantes de 

una zona concreta el medio físico (el agua, el aire, el terreno, la flora) y el medio social (las costumbres, 

la alimentación). 

 

Retrato de Ildefonso Díez (López, 2004: 75) 
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Ildefonso Díez era un médico preocupado no solo en atender a sus pacientes, sino en 

hacer estudios sobre su salud. En 1897-99 publica un estudio sobre una epidemia de viruela 

que hubo en Briviesca, que fue el primer premio de la Real Academia de Medicina de 

Barcelona (López, 2004: 77-90).  

 

5.2 Geografía médica de la Bureba 

 

Su estudio Bosquejo de geografía médica e histórica del partido judicial de Briviesca, de 

1917, se hace sobre una población de 24.600 habitantes, repartidos entre 54 ayuntamientos. 

Oña tenía entonces 1.076  habitantes (en Tamayo había 98; en Salas de Bureba, 463; en 

Barcina de los Montes, 520; en Poza de la Sal, 2.000). 

 

5.2.1 Descripción general 

 

Señala en esta obra que hay unas 8.000 familias en la zona de estudio —a las familias 

las llama ‘células sociales’—, de las que más de 7.000 se dedican a la agricultura. La gente está 

en general poco instruida y añade que es fácilmente sugestionada por el clero, caciques y 

curanderos: «Tienen más confianza en curanderos y saludadores que en los médicos, a quienes 

les conceden gracia Divina, no admitiendo que las enfermedades» sobrevienen la mayor parte 

de las veces por falta de higiene, y las atribuyen a un castigo de los cielos, así que acuden a los 

santos para obtener la curación. Confían más en la Providencia que en la Ciencia. 

 El resto de la población lo forman comerciantes, empleados, profesionales, etc. Entre 

ellos más de cien sacerdotes, 92 maestros, 18 médicos, 14 veterinarios, 10 farmacéuticos, 9 

abogados... 

Señala que son pueblos pequeños en su mayoría, con casas de un solo piso y con la 

planta baja para el ganado y los aperos de labranza, con las ventanas pequeñas por miedo al 

frío, con calles sin empedrar y sin alumbrado público, a excepción de Briviesca, Frías y Oña. 

Ildefonso es un médico muy preocupado por la higiene, pide que haya un sistema de 

alcantarillado en las calles, que los cementerios no se adosen a las iglesias y se alejen de los 

núcleos de población, teniendo en cuenta además la dirección de los vientos predominantes. 

El aire y la altitud de la comarca son buenos, y si hubiera una adecuada alimentación e higiene 

se evitarían, dice, muchas enfermedades (Díez, 1917: 14-28). 

 

5.2.2 Patologías 

 

Las condiciones climáticas predisponían sobre todo a padecimientos respiratorios, 

reumáticos y cardiovasculares. Según nuestro médico, las sales de las aguas y los alimentos, 

por el tipo de terreno, reducían la osteomalacia (reblandecimiento de los huesos), pero 

favorecían los cálculos renales y biliares y el endurecimiento de las arterias. No se sabía 

entonces la incidencia del colesterol en las enfermedades cardiovasculares (López, 2004: 119). 

Se daban casos de pelagra o mal de la Rosa (enfermedad producida por falta de vitamina B₁ en 

la alimentación; originaba trastornos en la piel, digestivos y nerviosos). La alimentación, rica en 

frutas y vegetales, eliminaba el riesgo de escorbuto. El alcoholismo lo achaca al chacolí, ya que 

los licores no se consumían en exceso y la cerveza era prácticamente desconocida (Díez, 1917: 

41-50). 
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En toda la zona, en 1911, se producen 757 nacimientos y 606 muertes. Las muertes se 

deben a estas causas: 

 

 
Enfermedades infecciosas 

 
Nº de muertes 

 
Enfermedades comunes 

 
Nº de muertes 

 
Fiebre tifoidea 

   
   8 

 
Meningitis simple 

 
 32 

 
 
Fiebre intermitente 

 
   
   1 

 
Congestión y hemorragia 
cerebral 

 
 
 44 

 
 
Sarampión 

 
   
   2 

 
Enfermedades orgánicas 
del corazón 

 
 
 62 

 
Coqueluche  
(Tos ferina) 

 
 
 10 

 
 
Bronquitis aguda 

 
 
 36 

 
 
Escarlatina 

   
 
  4 

 
 
Neumonía 

 
 
 34 

 
 
 
Difteria 

 
   
 
   4 

 
 
Otras enfermedades del 
aparato respiratorio 

 
 
 
 34 

 
 
 
Gripe 

 
 
 
 19 

 
 
Afecciones del estómago 
menos cáncer 

 
 
 22 

 
Otras enfermedades 
contagiosas 

                                
  
   2 

 
 
Diarrea y enteritis 

 
 
 34 

 
 
 
Tuberculosis pulmonar 

 
 
 
 21 

 
 
Diarrea en menores de 
dos  años 

 
 
 
 42 

 
 
 
Tuberculosis de las meninges 

 
 
  
   6 

 
 
Hernias y obstrucciones 
viscerales 

 
 
 
 10 

 
Otras tuberculosis 

 
   6 

 
Cirrosis del hígado 

   
   9 

 
Cánceres y otros tumores 
malignos 

 
 
 10 

 
 
Nefritis y mal de Bright 

 
   
   8 

 
 
Sífilis 

 
 
  1 

 
Otras enfermedades de 
los niños 

 
   
   7 

   
 
Septicemia puerperal 

   
 
   5 
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Otras enfermedades 
puerperales 

 
  
  
   1 

  
 

 
 
Debilidad congénita y 
vicios de conformación 

 
 
 
 28 

   
Debilidad senil 

 
 24 

   
Suicidios  

   
   2 

   
Muertes violentas 

  
   8 

   
 
Otras enfermedades 

 
 
  53 

 
TOTAL DE MUERTES 

 
94 

 
TOTAL DE MUERTES 

 
512 

       

La muerte por enfermedades comunes es más de cinco veces superior a la mortalidad 

por enfermedades infecciosas, aunque mezcla algunas: el cáncer lo considera como una 

enfermedad infecciosa y la meningitis y la neumonía como una común (López, 2004: 120). 

Entre las enfermedades infecciosas destacan la tuberculosis, la gripe y la tos ferina y 

entre las comunes las diarreas de verano, favorecidas por un destete prematuro y una mala 

lactancia, en el caso de los niños (Díez, 1917: 56-59). 

Para contrarrestar esta situación, Ildefonso Díez propone que las casas sean ventiladas 

y soleadas, que haya retretes con buenas condiciones de desagüe, que las cuadras y los 

estercoleros estén separados de la zona habitada. Plantea que las calles se adoquinen para 

evitar el barro y que tengan alcantarillado; que haya agua potable bien encañada desde los 

manantiales y que se analice periódicamente; que haya lavaderos públicos, con una parte 

separada para la ropa de los enfermos infecciosos; que se pongan baños públicos. Pide 

también que se vigile la venta de alimentos en malas condiciones. Recomienda que se bañe a 

los enfermos en los hospitales y asilos para evitar la propagación de enfermedades parasitarias 

e infecciosas. Los cementerios tienen que estar alejados de las casas… Tiene, como se ve, una 

obsesión por la salud pública desde una perspectiva científica, acorde con el regeneracionismo 

de la época (Díez, 1917: 60-69). 

 

5.2.3 Oña en el Bosquejo de Ildefonso Díez 

 

Hace un repaso histórico de la localidad, con el grave error de recoger la tesis, como ya 

hizo el archivero benedictino Gregorio de Argaiz (s. XVII), del falso Cronicón de Hauberto: que 

hubo una batalla en las inmediaciones de Oña con los romanos, que los godos erigieron la 

iglesia de San Juan en catedral con silla episcopal, etc. 

En 1909, la villa de Oña tiene 959 habitantes (345 casados, 67 viudos y 547 solteros). 

Facilita un cuadro del movimiento de población: 
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Años 

 

 
Matrimonios 

 
Nacimientos 

 
Defunciones 

1904 14 36 37 

1905   6 38 30 

1906   9 35 33 

1907   3 29 23 

1908   6 37 26 

1909   5 27 22 

 

 Hay 30 familias clasificadas como pobres, con derecho a asistencia gratuita médica y 

farmacéutica. Existe también un hospital para pobres (Santa Catalina), fundado en 1858 por el 

presbítero capellán de las Huelgas, Martín Fernández, natural de Oña.  

 

  
    Plaza del Mercado hacia 1900 

      
         Foto tomada junto al puente de la Horadada entre 1890 y 1900 
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Oña cuenta con mercado semanal, sindicato agrícola, puesto de la Guardia Civil, 

alumbrado público que suministran gratis los jesuitas hasta las diez y media de la noche, 

telégrafo público. Habla también de la mina de caolín ‘La Bienvenida’, en Terminón, mineral 

que se lleva a Pasajes, desde Briviesca, a las fábricas de loza. En Pino ya había entonces una 

fábrica de tejas, baldosas y ladrillos (Díez, 1917: 162-172). 
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